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Resumen

Se presenta unasíntesisdel karst Ypaleokarst
del sector Ossa-Morena en Sierra Morena, de­
sarrollado sobre calizasyclolomlasdel Cámbri­
co Inferior. Su distribucion, abarca sectores de
las provincias de Huelva, Sevilla y Córdoba.
Entre los elementos más significativos desta­
can las superficies COITosivas, modelados de
mogotes kárs1icos, paJeopoljes Ypaleovalles,
junto con formaciones superficiales tipo lena
rossas y travertinos. Entodos los casos sobre­
sale la estrecha relación entre la esiructura
tectónicay la compartimentación de las lllaÑ­
testaciones kársticas, con especialnotoriedad
en la constituclón y desarrollo del endokarst
(galerlas, simas, conductos, etc.). Dossistemas
espeleológicos destacan en el contexto de la
Sierra: la Gruta de las Maravillas (Huelva) y el
Complejo de Santiago (Sevilla), ambas con de­
sarrollo longitudinal superior a 1000 m.

Palabras C1ave:PaIeokarst, Superficies COITosi­
vas, Paleopoljes,~es,DoIinas, Travertinos,
Ossa Morena,Hesperico.

Abstract

In the present worka synthesis about karst and
paJeokarston nmenstone and cloIomita of cam­
brian age in Ossa-Morena zona is carried out
/ls distribution is Iocated in different area of
Huelva, Sevilla and Cordoba province (Spain).
Amongother important e1emen1s are, weathe­
ñng surfaces, paIeopoljes, ''mogotes",paleova­
Ileys and other superficial deposits (Mas and
terra-rossa). In aIl the cases studied, 1here is a
important relationship belween teeIorúc strue>
ture and different karst and endokarst pro­
cesses (caves, pit, gallery, pipeline, etc.). Two
principal system underground (1000 m.) llave
rnassifof Sierra Morena: Maravillascave (HIJeJ.
va) and santiago complex (Sevilla).

KeyWords:PaIeokarst, Weathering surface, Pa­
Ieopoijes, Mogotes, DoIines, Travertines, Ossa­
Morena, Hespérico.

INTRODUCCiÓN

La presencia de materiales carbona­
tados en el Macizo Hespérico se rela­
ciona con las series del Precámbrico
(VEGAS , 1977), Cámbrico (LOTZE,
1961 -69; JULlVERT, 1978; ZAMARRE­
ÑO, 1978), Devónico (VÁZOUEZ GUZ­
MÁN, 1967) Y Carbonífero (MAROuí-
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NEZ, 1978). Excepción hecha de las
formaciones que componen las series
c árnbricas, el resto se presenta de ma­
nera intercalada entre las unidades se­
dimentarias , con débil espesor y poca
extensión espacial.

La organización más cont inua de di­
chos materiales se localiza en la deno­
minada zona de Ossa-Morena (LOTZE,
1945; JULlVERT et al., 1972), que se
caracter iza por la presencia de Precám­
brico y Paleozoico Inferior, y abarca
desde el Alto Alentejo toda la zona cen­
tral de Sierra Morena, principalmente en
las provincias de Huelva, Sevilla y Cór­
doba (Fig.1).

La caracterización geomorfológica
de la karstificación es en el momento
actual exígüa. Así se recoge en la sínte­
sis elaborada para el Hespérico en ge­
neral por DEL VAL Y HEANÁNDEZ
(1989), principalmente los estudios de­
dicados al levantamiento topográfico
de los principales sistemas endokársti­
cos : Gruta de las Maravillas (Huelva),
Cueva del Rey Cintolo (Lugo) , etc.

En las formaciones cámb ricas de la
Zona de Ossa-Morena, se pueden reco­
nocer dos grupos de manifestaciones
karstológicas. De una parte un extenso
modelado kárstico con formaciones su­
perfic iales (BAENA y DíAZ DEL OLMO,
1988; DíAZ DEL OLMO et al., 1989), y
de otra una important ísima metalogéne­
sls asociada con procesos metamórfi­
cos (VÁZaUEZ y FERNÁNDEZ, 1976;
GAACíA VELEZ, 1979), aunque sin olvi­
dar su vinculación con el desarrollo de
paleosuperficies y procesos de altera­
ción preneógenos (DíAZ DEL OLMO et
aL, 1989).

Otras referencias al karst del Hespé­
rico meridional han sido recogidas para
el Devónico de Cáceres y la Aliseda
(GUARIA y SANZ, 1979), donde se des­
criben someramente lapiaces y un im­
portante complejo hidrogeológico .

KARST VINCULADO A
SUPERFICIES CORROSIVAS Y
RELIEVES RESIDUALES

La marcada evolución policíclica re­
gradativa del zócalo Hercínico, propicia
en Sierra Morena la aparición de un
destacado modelado de aplanamiento,
tradicionalmente entroncado con el fun­
damental de la Meseta.

Un análisis más detallado de este
modelado, revela la existencia de toda
una gama de superficies escalonadas
que se suceden desde los altos relieves
residuales areniscosos y carbonata­
dos, hasta los fondos de las princ ipales
arterias fluviales de la Sierra. De entre
ellas destacaremos dos series de ca­
rácter fundamental, dado su desarrollo
regional y papel geomorfológico pre­
ponderante como punto de partida en
la evolución del relieve actual.

Definición y localización

Ambas superficies presentan conti­
nuidad geográfica en dos situaciones:
en torno a los relieves residuales de
primera magn itud (orden kilométrico) ,
aplanamientos del N. de Constantina
(BAENA,1988), Santa Olalla del Cala
(OíAZ DEL OLMOy GUTIÉRREZ ELOR­
ZA,1983), Entorno del Hamapega; o
en segundo lugar, ocupando los inter­
fluvios principales de la sierra, caso de
la Superficie del entorno de Cazalla
(DíAZ DEL OLMO,1982) entre el Huéz­
nar y el río Viar, en la provincia de Cór­
doba los Arrasamientos del Ron­
quilla-Llanos del Conde (CABANAS,
1980), o Santa María de Trassierra­
Las Ermitas entre los ríos Guadiato y
Guadalmellato.

Se trata siempre de aplanamientos
desarrollados sobre sustratos petrográ­
ficamente heterogéneos, predominan­
do las pizarras, esquistos, granitos, ca­
lizas y dolomías. Es sobre estas últi­
mas , integrantes fundamentales del
Complejo carbonatado del Cámbrico
Inferior, sobre las que los aplanamien­
tos adquieren caracteres de superfi­
cIes de corrosión (BAENA y DíAZ DEL
OLMO, 1988), con un ondulado frente
de corrosión criptokárstica con rundka­
rrens y variadas manifestaciones kárstl­
cas tipo do linas evolucionadas, paleo­
poljes, conductos subterráneos, valles
secos, lapiaces , chícots, etc.

En su análisis se constata una dob le
generación de formas corrosivas, de­
nominadas por nosotros SK1 (680-660
m.) y SK2 (640-630 m.) en el sector
Cazalla-Constantina, pero Igualmente,
aunque a otras cotas, presentes en
otros sectores de la Sierra, tal es el caso
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Figura 1
Contexto geológico de Ossa-Morena y localización del karst (Huelva, Sevilla, Córdoba)

de Santa María de Trassierra en Córdo­
ba (RECIO et al., 1991) y siempre con
similares características, esto es:

- el enlace entre ambos niveles, se
efectúa a través de cortos pero frescos
taludes como corresponde a una suce­
sión de formas distintas, y pro­
bablemente elaboradas unas a expen­
sas de las otras merced al descenso
continuado de los niveles de base re­
gionales.

- el nivel inferior sustenta un intere­
sante modelado de paleopol jes relacio­
nados con movimientos tectón icos ,
evo luc ión compleja y actualmente
abiertos.

Condicionantes geológicos y
estructurales

Geológ icamente ya hemos mencio­
nado la exclusividad de la karstificación
dentro del dominio de Ossa-Morena,
con monótonas series de pizarras y es­
quistos así como importantes aflora­
mientos del Cámbrico Inferior, integra­
do por margocalizas, pizarras y arenis­
cas alternantes con dolomías, calizas
aclntadas, nodulosas y cristalinas con
potencias variables entre los 200-1000
m. (LOTZE, 1961; BARD, 1964).

Esta serie, nivel karstificable funda­
mental de la sierra, sólo verá limitado su
desarrollo disolutivo al alcanzar los es-
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quistos y pizarras arcillosas infrayacen­
tes, sin que en ningún momento , las
intercalaciones margosas de la forma­
ción repercutan en las formas mayores
del relieve.

Desde el punto de vista estructural,
los materiales cámbricos se presentan
en apretada alternancia de ejes anticli­
nales y sinclinales separados por frac­
turas. Los primeros , carentes de papel
geomorfológico a escala regional, dada
la larga evolución del zócalo, sí que, a
media escala pueden manifestarse, en
tanto entra en juego la erosión diferen­
cial sobre las heterogéneas formacio­
nes litológicas . Por contra, la intensa
tectónica de fractura, se erige en el ver­
dadero responsable geomortológico
del sector a través de dos familias de
lineamientos principales :

- El primero, de componente NW-SE
y con menor intensidad WNW-ESE y
E-W, corresponde a fallas inversas de
largo recorrido (kilómetros a decenas
de kilómetros.) y marcada linealidad,
atribuibles al hercínico en su faseSudé­
tica (FABRIES, 1963; ANGOLOTI, 1975;
FONTBOTE, 1980). Su acción repercu­
te en la compart imentación del zócalo,
la formación de escarpes de erosión así
como en el basculamiento de ciertos
tramos de las superficies fundamenta­
les.

- El segundo corresponde a fallas

locales, de menor significado geológi­
co, al no supone r prácticamente dis­
cont inuidad en las series estratigráficas
a las que afectan, conjugan una dob le
componente en su orientación, WNW­
ESE y W-E. Espacialmente su impacto
se manifiesta en el karst, donde dirigen
las elongac iones de poljes y dolinas,
junto con la aparición de laderas atace­
tadas a pie de lineamientos tectónicos.
Igualmente condicionan importantes
cambios de direcc ión en la red fluvial,
así como basculamientos e incisiones
fluviales, en combinación con las frac­
turas regionales. Toda esta actividad
tectón ica reciente, se entiende para la
Sierra Morena occ idental correlac iona­
ble con momentos del Neógeno y del
Plio-Pleistoceno (BAENA y DíAZ DEL
OLMO, 1988).

Relieves residuales

Los relieves residuales están consti­
tuidos por las series carbonatadas en
pos ición morfoestructural de crestas
monoclinales (DíAZ DEL OLMO, 1982).
Fuertemente levantadas y vergentes al
S. o Sw., dejan pasillos de pizarras de­
leznables que favorecen la conforma­
ción de un modelado de tipo apalachia­
no.

Esta dispos ición no favorece la gé­
nesis de un karst profundo, y sí, por
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Figura 2
Detalle del paleokarst de la sierra de Córdoba: sector Trasslerra·Las Ermitas. Por debajo de la superficies corrosivas se aprecia el

paleopolje de Escarabita, abierto y drenado hacia el río Guadiato

Na

Paleopoljes y terras rossas

Se trata de las formas de mayor di­
mensión superando en todos los casos
el kilómetro de longitud. En su distribu­
ción destaca el sector de Cazalla-Cons­
tantina al N. de la provincia de Sevilla,
dado su número y tamaño (Paleopoljes
de San Antonio, San Sebastián, La Au­
rora, Fuente la Reina, Las Monjas . El

lateríticas elaboradas in situ (F.D.O.,
c.o.), Otras investigaciones han fo rmu­
lado planteamientos de origen metaso­
mático o hidrotermal (VÁZQUEZ y FER­
NÁNDEZ, 1976; GARCíAVELEZ, 1979).

Estas características orientan el mo­
delado de pináculos del Cerro del Hie­
rro hac ia una génesis de tipo tropical
(turmka rst, DíAZ DEL OLMO et al.,
1989), habiendo sido reseñado este pa­
leokarst , igualmente, por NICOD et SA­
LOMaN (1990, p.24) en su inventario de
relieves kársticos residuales (mogotes)
de la zona templada de Europa.

Mogotes y formaciones
metalogénicas

La explotación minera del Cerro del
Hierro (Sevilla), ha puesto de manifiesto
la existenc ia de un modelado de mogo­
tes kárst icos , desarro llados a part ir de
las superficies cor rosivas. Conforman
pinácu los o mogotes de dimensiones y
altitudes variables, en torno a 40 m.,
limitados preferentemente por corredo­
res k árstícos (bogaz) que explotan frac­
turas , con presencia de simas vertica­
les.

La existenc ia de mineral izaciones de
hierro y metalogénicas en general, aso­
ciadas a las formaciones residuales de
la karstificación, plantea la génesis y
evolución de este "karst cub ierto", que
para nosotros responden a mineraliza­
ciones de un paleo karst con bauxitas

mayor entidad , destacaremos: mogo­
tes, paleopoljes, dolinas, paleovalles,
terras rossas y travertinos.

Vinculadas a las superficies de co ­
rrosión, se pueden reconocer una varia­
da gama de formas kársticas y forma­
ciones superficiales desigualmente re­
part idas por toda Sierra Morena.
Centrándonos únicamente en las de

~~~'~¡~i~lllll!il~~~~~: LBYENDA:~ = '. '",,<~k~_"••a )E:3 2.Supeñocle de corros ión Inlerior (SO )
~ 3. Con torno de paleopoljee 4. Hum.

1':;' S. Cenos rocosos
ify 6. DoIinu I.bie rt&¡
~ 7. Sima
~ 8. Rellene terra-rossas coluviales

I 9. Umbrales molfo /6git05:
")\. a) may"'ccs
/' b) menores
~ 10.Tro""n inos

m. 11. Cal'26n Ouvíokoirslico
~ 12.Surgencjas

~~ 13. Lade ras

KARST y FORMACIONES
SUPERFICIALES

contra , un interesante sistema de lapía­
ces con desarrollo de pequeños con ­
ductos laterales, ajustados al dispositi­
vo de la estratificación y diaclasas, relle­
nos de terra-rossas y mineralizaciones
de Óxidos de hierro, así como surgen­
cías y trople in. Las más importantes
manifestaciones se encuentran en la
prov incia de Sevilla, en relieves mono­
clinales tales como los del Gibarrayo
(Constantina), Hamapega (Guadalca­
nal), Sierra del Viento , Sierra de la Gra­
na, Loma de la Urbana (Guadalcanal),
y el sinc linal levantado de la Sierra de
San Miguel (El Pedroso) .

~
,1

1
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Croquis topográfico
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KARST y PALEOKARST DE SIERRA MORENA

Duende, etc.}. También se han identifi­
cado este tipo de manifestaciones en
Córdoba (paleopolje de Escarabita), N.
de Hornachuelas y N. de la provincia de
Huelva (Navahermosa) (Fig.2). Siem­
pre se presentan abiertos y drenados,
pudiendo tener más de una salida, aun­
que no todas funcionales y colapsadas
de terra-rossa coluvionada. En su desa­
rrollo , controlado siempre por la estruc­
tura geológica de la sierra, se aprecia el
fuerte influjo de la tectónica de fractura
imponiendo siempre un mismo rumbo
en sus elongaciones.

Hasta ahora se han identificado en
sus fondos hasta tres tipos de terra­
rossa coluvionada: antiguas terras
rossas de carácter caolinítico en oca­
siones con concreciones férricas; terra
rossas detríticas con canales de gravas
y evolución hacia fases coluviales con
suelos; y terra rossas limo-arenosas de
carácter reciente débilmente edafiza­
das.

La compleja evolución pleislocena
de estos paleopoljes, se constata tanto
en la variedad tipológica de terra-ro­
ssas , como en la profusión y variedad
de elementos morfológicos relaciona ­
dos con ellos: conos rocosos laterales,
pequeños hums , escalonamientos de
los fondos, ponors colgados, así como
una serie de valles secos en su orla, en
cuyas inmediaciones son frecuentes
las surgencias y acumulaciones de tra­
vertinos asoc iados a ellas.

Figura 3
Croquis topográfico de la Sima del Hierro (San Nicolás del Puerto, Sevilla)

(SE-SNP-22-GEOS), y su posición a techo de las calizas del Cerro del Hierro,
mostrándose en esquema, la secuencia lateral de alteración

Foto 1
Lapiaz de cripta-corrosión a techo de mogotes en el Cerro del Hierro. Entorno de la

boca de acceso a la Sima del Hierro
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Paleovalles y dolinas

Poco encajados sobre los aplana­
mientos, se presenta una densa red de
valles secos. En su desarrollo se mani­
fiesta una doble relación: con la organi ­
zación de los paleopoljes y con la trama
estructural dominante. En el primer
caso , la red labrada sobre las series
carbonatadas presenta un trazado den­
drítico, con perfiles tranversos en artesa
o media caña y directamente sustenta­
da sobre las superficies de corrosión,
en cuyas dolinas abiertas inscriben sus
cabeceras. Se trata pues , de un dispo­
sitivo fluviokárstico en estrecha vincula­
ción con los paleopoljes, donde encon­
trarían su nivel de base, evacuando los
aportes hídricos a través de sus ponors
(BAENA, 1988).

Las dolinas, aunque desarrolladas
sobre los dos niveles corrosivos, alcan­
zan mayor profusión sobre el inferior.
Sus formas muy evolucionadas y abier­
tas en el caso de las superiores consti­
tuyen , a través de marcados umbrales
de terra rossa, el arranque de numero­
sos valles secos que desembocan en
los paleopoljes o, en otros casos, que-

espeleotemas 4 t 1994
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Galerías Nuevas
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Figura 4
Desarrollo topográfico de la Gruta de las Maravillas (Aracena, Huelva), destacándose la zona inundada y el conjunto de galerías en

tres niveles (GES de la SEM, Málaga)

Foto 2
Interior de la Sima de San Paulino (San Nicolás del P.uerto, Sevilla), donde se aprecia
el cono de bloques procedente del hundimiento parcial del lapiaz superficial. Al fondo

modelados erosivos en las paredes

dan truncados por el retroceso de los
escarpes, estén asociados o no a frac­
turas removilizadas o al contacto zóca­
lo-cuenca. Para las dolinas inferiores,
predominan los fenómenos de coales­
cencia junto con las formas alargadas
siguiendo la pauta de la fracturación
dominante. Sus fondos cubiertos de te­
rra-rossa, se presentan igualmente cap­
turados en dirección a los paleopoljes,
siendo frecuente la aparición de sur­
gencias en sus laterales.

Travertinos

Tobas y travertinos son relativamen­
te frecuentes en relación con los aflora­
mientos de calizas de Ossa-Morena,
poniendo de manifiesto con su presen­
cia los últimos periodos de activ idad
kárstlca en estos ámbitos. Su posición
molfológica, junto con el análisis de sus
fac ies nos permite agruparlos en tres
conjuntos principales en relación con
los mecanismos responsables de la
acumulac ión (BAENA y DíAZ DEL
OLMO , 1989):

- Vinculados a fuentes y surgen­
cías: se trata del grupo más numeroso,
presentándose siempre en forma de ní­
tidas plataformas sobre pendientes pro­
nuncladas y escarpes marcados. Entre
los más sign ificativos destacan los edi­
ficios de Alájar y Zufre en la provincia de
Huelva, Fuente del Ángel en Cazalla de
la Sierra (Sevilla) y los da Hornachue­
los, Mirador de Cruz Conde, Los Arcos
y Valdehuertas en la provincia de Cór-

espeleotemas 4, 1994 19
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Figura 5
Esquema de localización de las distintas bocas de acceso al complejo .endokársti co del cerro de Santiago (Cazalla de la Sierra,

Sevilla) (E.Arias y G. Alvarez).

Foto 3
Galerías inundadas del complejo de Santiago (Cazalla de la Sierra, Sevilla), en el interior del acceso CLS-12 (Febrero, 1986)
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nolocenos, vinculados a fuentes, sur­
gencias y fondos de arroyos, particular­
mente act ivos en aquellos lugares don­
de las condiciones de los geosistemas
kárst ícos han sido poco alteradas.

Cls -12

ENDOKARST y ESPELEOTEMAS

El endokarst de Sierra Morena pre­
senta un importante número de man i­
festaciones heredadas y activas, con
presencia de complejos sistemas espe­
leo lóg icos, junto a simas y conductos
monoespecíficos.

A nivel regional una valoración espe­
leomorfológica del endokarst, permite
una sistemática en tres tipos de mani­
festaciones: mogotes kársticos; relie­
ves residuales y paleopoljes.

Los mogotes cal izos y caico-dolomí­
ticos implantados por debajo de las su­
perficies corrosivas, concentran las
principales manifestaciones del en­
dokarst mar iánico.

En el Cerro del Hierro, la karst ifica­
ción profunda ha progresado orientada
por el sistema de fracturas, favorecien­
do la conformación de corredores kárs­
ticos (bogaz) , conductos y simas vert i­
cales con un fuerte taponamiento de
arc illas caoliníticas . El catálogo espe­
leo lógico del Cerro supera los 100 en­
claves, destacando la Sima del Hierro,
una vertical de -60 mp. abierta sobre
una diaclasa con tapiaces de criptoco­
rrosión (kluftkarren) (Fig.3 y Foto 1), y la
de San Paulino (-32,S mp. y 230 m. de
recorrido), con hundimiento parcial del
lapiaz superficial (Foto 2). Aprovechan­
do el buzamiento de las calizas, han
sido reconocidos algunos sistemas la­
terales con galerías-diaclasas de pare­
des concrecionadas (Cueva de los
Murciélagos-Sima de Polea Saloma, en
conjunto unos 200 m. de recorrido y un
desnivel de -13 mp.).

La Gruta de las Maravillas (Arace ­
na, Huelva) y el Complejo de Santiago
(Caza lla, Sevi lla) , constituyen, por su
desarrollo espeleométrico y divers idad
de manifestaciones endokársticas, los
sistemas espeleológicos más sign ifica­
tivos de los conocidos en la actualidad
en Sierra Morena. En ambos casos sus
recorridos superan los 1.000 m. y los
sistemas de galerías se organizan en
varios niveles.

La de Aracena está implantada sobre
un relieve residual de caliza cámbrica.
Su desarrollo está guiado por un siste ­
ma de galerías (2.130 m. de recorrido)
a tres niveles topográficos, infer ior o
zona inundable (Galerías de los Lagos).
intermedio (tramos visitables) y supe­
riores (FigA). Todas las galerías se ca­
racterizan por prolongados conductos-

172'10

1

sertas en la red de paleovalles que re­
corren las superficies corrosivas, en
aquellos puntos donde estos quedan
truncados por el retroceso de las ver­
tientes. Se trata pues, de plataformas en
posiciones culminantes que lateral­
mente pueden pasar a estar alimenta­
das por surgencias al modo de las del
primer grupo, como sucede en la Car­
tuja de Cazalla (Sevilla) o Peña Melaria
(Córdoba), ambas entre 300 y 400 m.
por encima de los niveles de base ac­
tuales. Entre sus característ icas desta­
can, su alto y medio grado de concre­
cionamiento, la homogeneidad de sus
facies de carácter estromatolíticas y su
karstif icación, pud iéndose apreciar
conductos, cavidades y frecuentes re­
construcciones estalagmíticas .

Cronológicamente los t ravert inos
estudiados muestran su constitución
en diferentes etapas y condic iones am­
bientales del Cuaternario.

Los que están ubicados en relación
geomorfológica con las pa leotopogra­
fías cu lminantes y antiguas su rgencias,
arrojan cronología que abarcan el Pleis­
toceno Inferior y Med io, representados
en episodios paleomagnéticos positi­
vos y negativos de la época inversa
Matuyama (700.000 BP) (R.B.E., c.o.) .
Por su parte los implantados en cursos
fluviales, tienen las cronologías más re­
cientes. arrancan desde fases del Pleis­
toceno Medio, con un importante desa­
rrollo en los estadios isotópicos del
Pleistoceno Superior y Tardiglaciar
(Constantina, 50.000 a 20.000 BR, U¡Th,
F.D.O., c.o.). Por último, la sierra mantie­
ne una importante gama de travertinos
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daba (RECIO et aí., 1991). Todos ellos
medianamente concrecionados, pre­
sentan fac ies variadas, predominando
las masivas, brechoides y limosas con
desarrollo en cascada y conteniendo
conductos y oquedades. Igualmente
resaltar que este grupo compone el
principal registro geoarqueológico de
todo el conjunto, con numerosos restos
Calcolíticos y del Bronce.

- Vinculados a ríos: sedimentados
por corrientes fluviales, podemos en­
contrarlos en dos situaciones.

a) Directamente sobre el cauce, ac­
tualmente en formación y con facies
muy limosas y poco concrecionadas,
en cascadas y domáticas. Su desarrollo
es frecuente en aquellos parajes donde
se mantienen la cubierta vegetal y esco­
rrentías poco polucionadas. Son los ca­
sos de la Rivera de Huéznar (Sevilla) , el
Arroyo de la Huerta del Rey en Horna­
chuelos o el Arroyo del Molino, en Cór­
doba.

b) Disectados y colgados sobre el
cauce , presentan sucesivas unidades
sedimentarias que van desde las facies
de tallos y musgos muy concreciona­
das en los niveles superiores, hasta las
detríticas poco cementadas alternantes
con 00litas para las terrazas más próxi­
mas al cauce. Ejemplos significativos
encontramos en la Rivera de Huéznar,
aguas abajo de San Nicolás del Puerto,
el Arroyo de la Villa en Constantina,
ambos en la provincia de Sevilla, o el
Arroyo del Molino en su desembocadu­
ra en el río Guadiato (Córdoba) .

- Vinculados a paleorredes fluvio­
kársticas: corresponden a edificios in-
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Foto 4
Conjunto de estalactitas con terminación aguda en el interior de la galería-sala de la

Sima del Paro (Alanís, Sevilla), con sucesión de episodios acumulativos

galerías con abundantes reconst ruccio­
nes y numerosas generaciones de es­
peleotemas .

Por su parte el Complejo de Santia­
go, actualmente en estud io por la Soc ie­
dad Espeleol6gica GEOS (1.004,68 m.
topografiados en Noviembre de 1993
(1) Catálogo Nacional de Grandes
Cavidades Españolas 1993) , está re­
lacionado con la evolución de las su­
perficies corrosivas del entorno de Ca­
zalla de la Sierra (Cerro de Santiago)
(Fig.5). En él son evidentes losfenóme­
nos superpuestos de inundacIón-ero­
sión. Las galerías inundadas reflejan la
astaclonalldad climática (Foto 3), mien­
tras que la presencia de espeleotemas
en las galerías altas con micro y macro­
gours, apoyan la antigüedad de estos
sistemas. Hasta la fecha , no se han
realizado estudios espeleo-genéticos o
cronométricos sistemáticos en estas
formaciones.

En Santa Ana la Real (Huelva) y Ala­
nís (Sevilla) respect ivamente, se locali ­
zan los conductos monoespecíflcos de
los Moros y el Paro , con desarrollos de
más de 50 y 317,5 m. y desn iveles entre
20 y 45 mp (Fig.6 y Foto 4). Ambos
ejemplos ilustran la mayoría de las ma­
nifestac iones conocidas tanto en la pro­
vinc ia onubense (Pájara, Cantera de
Navahermosa, Cueva-Nac imiento de
Galaroza, etc.); como en Córdoba (Pi­
quín, Niñas, etc.); o los klippes calizos
de Almadén de la Plata, en Sevilla, re­
presentada por Los Covachos con 251
m. de recorr ido y -20 mp. (Fig.7). En el
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Figura 6
Planta y sección de la Sima del Paro (Alanís, Sevilla), pozo vertical de entrada, galería-sala con grandes bloques y sistemas
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Díaz del Olmo F.; Baena R.; Álvarez G.

COVACHaS
A LMADEN DE LA PLATA
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Figura 7
Topografia de la cueva de Los Covachos (Almadén de la Plata, Sevilla). Importante desarrollo longitudinal con secciones

transversales condicionadas por el diaclasado del klippe calizo de Almadén (SE-AP-01-GEOS) (E.Arias y J.Andrada)

paleopolje de La Aurora, sobre un pe­
queño cono rocoso, ha podido estu­
diarse un antiguo poner const ituido por
un conducto monoespecffico descen­
dente hasta -12 mp., con las paredes
recubiertas de co ladas estalagmíticas
de débil espeso r.

La Cueva del Agua (150 m. de reco­
rrido y actualmente en estudio) y la Cue­
va-Sima Geos (aprox. 100 m. de reco­
rrido y -17 m.p.), ambas en Fuentes de
León (Badajoz), constituyen ejemplos
del endokarst inundable en la prolonga­
ción de los relieves residuales carbona­
tados de Aracena.

HIDROGEOLOGíA ACTUAL

La complejidad tectón ica junto con
la compartimentación geológica de las
series carbonatadas de Ossa-Morena,
dan como resultado la diversificación y
proliferación de acuíferos por toda Sie­
rra Morena. Estos, con sus niveles im­
permeables sobre las pizarras y esquis­
tos paleozoicos, presentan caracteres
de acuíferos kárstlcos libres y fisurados,
si bien localmente pueden encontrarse
también confinados.

En conjunto, suponen unos recur­
sos med ios estimados de 63 Hm3/año,
repartidos entre sus 9 unidades hidro-

geológicas fundamentales (IGME,
1986). Destacan en caudal las de Gua­
dalcanal-San Nicolás (292 l/s), Galaro­
za-Zufre (Sierra de Aracena, 230 l/s),
Santa Ma. de Trassierra-Córdoba (219
l/s), Las Navas-Hornachuelas (123 lis)
y Constantina-Cazalia (114 lis). En ellas
se encuentran inventariados cerca de
un centenar de puntos de surgencia de
agua (IGME, 1986), cuyas característi­
cas hidroquímicas (Fig,8), ponen de
manifiesto un predominio de las aguas
bicarbonatadas cálcicas, a veces con
influencia magnésica, como corres­
ponde al tipo de material calizo-dolomí­
tico karstificado en el que se insertan.

Se trata siempre de aguas aptas para
el consumo y el riego con inapreciables
proporciones de sales y baja conducti­
vidad eléctrica. Igualmente es de desta­
car el predominio de las saturadas en
carbonatos, correspondiendo los pH
más bajos a las surgencias próximas a
los afloramientos graniticos, caso de
las existentes en la unidad hidrogeoló­
gica de Galaroza-Zufre.

En cuanto a los caudales, por lo ge­
neral constantes a lo largo del año, se
presentan muy dispares en sus aforos,
oscilando entre los 0.5 l/s . y 150 li s.
según el emplazamiento de las surgen­
cias. Así, los valores máximos se obtie-

nen para aquellas situadas muy próxi­
mas a los talwegs actuales, cuando es­
tos inciden los fondos de paleopoljes y
paleovalles. Es igualmente en estos
ámbitos sobre las superficies corrosi­
vas, donde se concentran más del 70%
de los manant iales de la sierra, corres­
pondiendo los valores mínimos de cau­
dal a los emplazados sobre vertientes
ylo fracturas , a través de las cuales se
ponen en contacto las series carbona­
tadas con las rocas impermeables.

OTROS KARST

Fuera de las series del Cámbrico in­
ferior, cabe también señalar el karst mo­
delado a partir de litofacies calcareníti­
cas del Mioceno en el contacto del zó­
calo con la Depresión inferior del
Guadalquivir.

Se trata de un karst superficial de
frecuentes lapiaces, pozas y kame­
nitzas, que en los escarpes de las pla­
taformas suelen presentar cavidades
de génesis polifásica. En el Mioceno de
Lora del Río (Sevilla) (Cueva de la Maz­
morra , 110m. de recorrido y -8 mp.),
algunos abrigos kársticos abiertos ha­
cia el Guada lquivir, contienen en su in­
terior rellenos aluviales constatando su
relación con la evolución del río.

(1). El complejo de Santiago ha sido uno de los enclaves de interés espeleológico permanente por parte de la Sociedad Espeleológica
GEOS. desde 1963. En 1975 y 1982 se realizaron sendas campañas de explorac iones y topografías, habiendose completada una primera fase
de investigación en Noviembre de 1993, al alcanzarse un recorrído superiore al kilóme tro de galerías. En el curso de 1994, se tiene previsto
dar a conocer las características espeleológicas y geomorfológicas de este complejo, asícomo continuar con los trabajos de exploración que
ampl iaran el recorrido actual. Los trabajostopográficos se están lIIevando a cabo por G. Alvarez yJ. Molina .
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Figura 8
Datos hidroquímicos y emplazamientos geomorfológicos de las principales surgencias de Sierra Morena
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